
CAPITULO XL. 
José María Iglesias 

El año de 1873 José I\faría Iglesias f ué electu 
Presidente de la Suprema Corte de .Justicia, posi 
ción que lo hacia virtualmente Vicepresidente de la 
R~pública, desde que, en caso de muerte del Presi­
dente, él era el llamado por la ley á sucederle en ese 
alto puesto. 

Iglesias pertenecía á la vieja escuela que re pP­
taba la Constitución antes que todo. Tenia mucho 
de esforzado, y ejercía considerable influencia entre 
los miembros de la Corte Suprema. Gran tormenta 
se levantó contra él con motivo de dos decisiones to­
madas por dicha Corte, por las cuales se declaraba 
ilegal le elección de las legislaturas de los E tados 
de l\forelos y Puebla; y un folleto escrito y publica­
do por el mismo Iglesias, so teniendo dichas deci­
siones, y manteniendo que ningím acto ilegal podía 
se1· legalizado por el voto del colegio electoral, ~'ª 
fuese de la Unión ó de cualquiera de lo Estado'. 
Tuvieron lugar Ya1·ias reuniones secretas de los par­
tidarios del Gobierno en la cuales se discutió aca­
loradamente. Se llegó hasta á proponer acusar á 
los miembros de la Suprema Corte, en cuerpo, ante 
el Congre o de la :N"ación. En dos ocasiones se efec­
tual'On estas tormentosas reunione de los partida­
l'ios del Gobierno: primero después de la decisión 
con motivo de la petición del pueblo del Estado de 
1forelos, impugnando la legalidad de las eleccione~ 
que habían tenido lugar en ese Estado; y de nueYo 
en i<l<~nticas condiciones, cuando pocos me ·es clrs­
pués el mismo cargo fué hecho por los eindadauos 
del Estado de Puehla. Pero sin embargo, por muy 
euconados que estuvieran los partidarios del Gobier­
no contra el primer magistrado de la Corte Supre­
ma, tenian evidentemente temor de someter la enes-
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tión á una votación; y así, la excitación se fué O'as-1' 

tando. Pero de ese tiempo en adelante, las relacio-
nes de Iglesias con el Gobierno no fueron de lo más 
cordiales. Era mirado como un entrometido v como 
un carácter peligroso para la paz del país. Esta 
actitud del Gobierno estaba justificada en parte. Igle­
sias obró correctamente al declarar ilegales las elec­
ciones en los Estados de )forelos y Puebla, pues di­
chas elecciones las caracterizó el más descarado en­
g-año. Pero este acto del primer magistrado de la 
Corte, si bien perfectamente legitimo en sí, muestra 
el carácter del hombre. Sus enemigos lo acusaban 
de ser traidor. Probablemente no era sino excesiva­
mente agresivo y ambicioso; aunque en las obras que 
ha publicado, siempre profesa su desinter€-s, su pa­
triotismo y su abnegación. Era de naturaleza suspi­
caz; y sólo visto bajo este prisma se explican muchos 
de sus actos futm·os. 

. L~ exagera~a actitud de entereza política y pa­
trio~1smo asumida por Iglesias, era ciertamente muy 
euoJosa para el Congreso; pero la irritación de sus 
miembros llegó á su colmo cuando aquél afu0ruó pú­
h1icamente, que debido á la corrupción de ese cuer­
po, la Corte Suprema se había visto ol>ligada á de­
darar nulas las elecciones de dos de las legislaturas 
de los Estados; y dejaba entender, que las cosas no 
caminaban exactamente como debían en el mi mo 
Congre o de la Unión. Todo esto hizo que los enemi­
gos del Preiüdente de la Corte Suprema se levanta ­
ra11 en masa contra él y trataran de anouadarlo. El 
18 <le Mayo de 1875, una ley fué presentada al Con­
greso, detlarando incapaz á la Suprema Corte de 
,Ju tiria ele la Nación para emitir juicio contrario á 
los resultados de ]os colegios electorales, é imponien­
do fuerte castigo en caso de que se violara esta. reso­
lueión. 

EJ Presidente de la República, Sebastián le1·do 
de 1'~jada, era un político muy hábil, y pronto re­
conoció el peligro que había en permitir que aumen­
taran ]as dificultades que habían surgido entre la 
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legislatura ~· la Corte Suprema. Y así, tuando Igle· 
:-;ias. terto <:omo siemprr, presentó su dimiRi(m romo 
Pre:-;idente de este último euerpo, Lerdo lo manfü, 
llamar ~ tlIYo C'Oll fl una larga (> importante confe­
renda. Le manifestó los peligros qne iban eorrien­
clo c·on 1·omper su antigua amistad, r irn;;tó á Iglesias 
para que retirara su dimisión en iuter('R cle la paz y 
por el bien del país. l~sta primer entreYista entrP 
lglesias y Lerdo duró hsta media noehe; ~T otras en­
tl'edstas de igmü índole tmrieron lugar entre estos 
doi- hombres <le estado durante e a semana, al :final 
dP la c-ual Igleiüas vrometió retirar su renuncia y 
poner á salYo su orgullo personal y sus opiniones 
políticas, haeiendo una protesta formal en la Corte 
Suprema de .JustiC'ia c·ontra la constitucionalidntl de 
la Jpr pasada por el Congreso el 1 de ~[ayo de 18T>. 

Xo talle duda que Lerdo recibió esta toncesión 
dP parte de Iglei;;ias eomo hetha en benefkio de la 
paz ~· cle la armonía del Hobierno y de la Xaeiém. 
Pero !Ü así ereyó, pronto Yió que se hahía equivora­
C'ado; pueH Iglesias, firme en Rn propósito ele protes­
ta, es<·rihió nn folleto de lo más Yirulento que presen­
tó á Ja Cotte Ruprema. Pero la rirc·unsümC'ia de ha­
ber al ptiudpio insistido tan dramáticamente en que 
:--u dimi::-iión fuera aceptada, y el haberla retirado 
<lf'HJmé•s, diú lugar á que muchos de sus amigo· sos­
peeharan cle fl. Había alguno!-. que no varilaban eH 
a-.¡egnrar que lgle. ias había sido comprado por el 
< iOhierno, .r que su protesta no era sino una háhil 
maniobra arreglada entre fl y Lerdo. ron esto, la 
proposieión que (>l mi. mo hizo personalmente á la 
Corte, ele que ese documento fuera insertado en las 
minutas ele la Hesión y publicado profu amente po1· 
todo :M(,xic-o, fu<- recdbida en el mayor silencio; purs 
na1lie se presentó, ni á secundarla, ni á atacarla. 

Así se y(• que desde un principio Iglesias fnrun ele­
mento disturhador en la política de la aclministraeión 
<lP Lerdo. RuH c•cnaeterísti<'OS eran el egoísmo, la aml>i­
<·i,ín, la terquedad ~r la ('Ompleta inhabilidad para es­
tmliar los asuntos desde el punto de vista <le sus ad-
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ver¡.¡ario:-;. Em propeuso á oc·nparse eu pe<iueñece:--, 
<·on perjuiC'io de los graneles problemai-; de a<.'tuali­
dad ó de siguifieac-ión futura pal'a 1a paz, la prospe­
l'idad ~· el progreso de la Xadón. 

Comentando los a('ontetimientos relatados <'B es­
te eapítulo, JglNdas elite c·on gran ingt')1miclacl: 

•·Esta historia de mi 1·ennneia d~ luga1· ú nu·ias 
obserraC'iones ele no eseasa importauda. Demue::-tra 
mi clesc•o <le re1 irm·me á la \'ida priYada, ó sen mi fal­
ta de arnhid{m. l)e11ota mi repngmm('~a á po11ermc 
en pugna eon C'l señor Lerdo. <'on1hm,l de uua m.rn~­
ra pahnariH mi <leeil-iión <le no a('atar, ('Olllo Presi ­
dente ele la Co1ie, las cledaradoueH de lo::- eolPgio:-. 
t•leC'toral('s, rnanclo fneHen eonfrm•ias ú la <'onstitu­
C'i(m." 

POI' tO(lo e~to s(' Yel'á, no obstante su in_!!Pnuo 
ase1·to en <'Ontrario, que 110 había nada en el C',uáe­
ter de Iglesias que tendiera á evitar la ruptura que 
mnenazaha e11tre ~l y Lerdo. 

Pfro no era 1-;olamente la clifitnltad con Iile,-;ias y 
la ('orte Rnprerna de .Tnstic-ia la úuic-a eon que el <10-
hierno de Lerdo tenía que eonteuder. El mismo Igle­
sias diee: 1>Jnauguraclo el Hobierno del ► r. Lerdo ha­
jo los m{ts felfres auspieim:., el tras('urso del tiempo 
le había i<lo <lfjando sin partidarios, ~-a por el cles­
<·ontento que al c·aho de algunos años existe c·ontra 
todo gohie1·no, ya por las faltas de su aclmini:-;tra­
dón." 

.\mbas cxposido11es contenidas en laR aserC'iones 
lle I~lesias, son induclahlemeute eiertas. 1>ero el mis­
mo Iglesias era uno ele los C'iudadanos que más eon­
tl'ihuían ú hac-er difícil la po:;;ieión de Lerdo; fur (>J 
uno de los qne lo redbieron al prindpio C'On tanto 
entushunno, ~· uno ele los primeros que se manifesta­
ron <lel-l¡mrs <lesC'ontrntos de su admini. tración y que 
l('.'Yantaron tontra (>l el estandarte de la rebelión. 
Iglesias 110 tenía la exrm;a que tfnía el partido de 
Díaz al <lesrrtar ele Lerdo; pues este último le otor­
~aha su eonfianza, ~r como fl mismo lo admite, 11izo 
todo lo posible por satisfacerlo y c-om,eryarlo en su 
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partido. Iglesias sabia demasiado bien que ninguno 
de los partidos políticos desde que se inauguró la 
República, había practicado elecciones con legalidad. 
Ciertamente, algunas habían sido más honradas y 
más representativas que otras; era todo. Si él hubie­
ra tenido en mira con toda sinceridad el bien de su 
país, hubie1·a apoyado á Lerdo y procurado hacer sur­
gir orden del cáos. Pero no obstante todas sus protes­
tas en contrario, fácilmente se puede leer entre líneas, 
eu su voluminoso pedantesco libro intitulado : "La 
Cuestión Presidencial en 1876" y Yer el carácter 
egoísta del hombre, sus procedinüentos clandestino 
y su evidente falta de sinceridad. El jugó á tira y 
afloja con Lerdo y con Díaz, y se queja amargamente 
de la injusticia de ambos, cuando su propia exposi­
ción de su caso lo muestra siempre tratando de sa­
carles á uno y á otro toda clase de ventajas. Pero es 
la misma vieja historia, historia que constantemen­
te se mezcla en la política mexicana dw·ante los pri­
meros cincuenta años de vida de la República. Se ve 
marchar una continua :fila de caracteres políticos, 
cada uno de ellos dispuesto á luchar por sus propios 
intereses y ambiciones, antes que cuidar de los inte­
reses ele la República. ~ o debe creerse, sin embargo, 
que era mucha la culpa de estos hombres ; pues no 
habían llegado aún á comprender que los intereses 
del país consii;;tían no tanto en los distintos planes 
y proyectos que los jefes de partido proponían de 
tiewpo en tiempo como remedio para las dificultades 
que afligían á la :Xación, como en las ventajas que 
proporciona la paz, que va reuniendo en una sola na­
C'ionaUdad las distintas facciones hostiles v los hom­
h·es de intereses opuestos. El mi. mo Lerclo, político 
dil\tinguido como era, parece no haberse nunca hecho 
cargo de este principio fundamental ele gobierno en 
la naciones latino-americanas. Si lo hubiera com­
prendido, hubiera siempre tenido á su lado á hom­
l>res que, como el General Díaz y . u partido, se vol­
vieron contra él m11y luego después de que asumió 
la pl'esidenria. E taba reserYado al mismo Díaz Jia-
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cerse cargo de la verdadera situación, y comprender 
que debe haber una mano fuerte en el timón del Es­
tado para reprimir los levantamientos políticos, pa­
ra guardar la ley y conservar el orden y dar al país 
buenas oportunidades de progreso. Otros políticos 
habían comprendido esto; pero no habían concebido 
los medios de asegurar este deseable estado de cosas, 
como Diaz lo concibió. Comprendió, con aquella in­
tllición que le había permitido durante toda su vida 
hacer uso de todos los elementos útiles que le llega­
ban á la mano, que lo que necesitaba México no eran 
va1·tidos 6 facciones políticas, sino un gobierno cen­
tral fuerte, que se dedicara con éxito á la tarea de 
restaurar la paz y el orden, á construir sobre bueno 
cimientos una administración estable, y á hacer sen­
th- á todo ciudadano del país interés directo en el 
mantenimiento del orden. Ni un solo hombre que pu­
diera coadyuvar á esta grande y buena obra debía 
desairarse, importando poco cual fuera su credo po­
lítico. Los intereses del país pedían aún más, pedían 
la amalgamación de todos los intereses políticos y el 
contingente á la causa pública de todo hombre hon­
rado. Y para Díaz, concebir una idea, era llevada á 
cabo eon toda resolución y sin vacilaciones de ningu­
fül e pecie. Y así tenemos que en condiciones muy 
desfavorables emprendió la tarea que el pueblo ha­
bía e perado de Lerdo: amalgamar los intereses en 
pugna que habían mantenido á México en un estado 
de mayor ó menor anarquía durante medio siglo. 

Lerdo mostró la estrechez de miras que lo carac­
te1·izaban en su trato con sus opositores políticos, 
muchos de los cuales no eran al principio realmente 
!:->US opositores; pues con la mayor facilidad se los 
hubiera podido atraer y hacer de ellos sus mejores 
amigos y sus más valiosos apoyos. Entre éstos se 
cuentan los partidarios del General Dfaz, que siem­
p1·e eran mantenidos alejados por Lerdo, quien les 
daba á entender de un modo inequívoco, Que no tenía 
1n menor intención de confiarse en ellos. Como es na­
tural, eMa conducta inmediatamente levantó contra 
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Lerdo una podero~a facri(rn, que ay1ul6 ú a,·ivar las 
llamas del clesC'outento que habínu enC'endido su ar­
hitrariedad y sui,; irregnlariclndes en hts eleedone:-;. 
( 'omonfort hahía ~·a C'omprendiclo la neeNdclacl ele 
reuuir toclm; las faeeiones ~- pm-tidos rn inter(•;,,; de 
la paz y del progreso del paí:-;; pel'o aunque era pre\'i­
sor y sincero en sm1 e. fnerzos en esta clireC"tiún, no 
era un earác-ter i-;ufkientemente fuerte pam podel' 
lleva1· ,\ debido efecto sus planes. Lerdo no·era ni pre­
Yisoi-, ni tenía la sufidente fue1·z.-l ele e,uútter parn. 
manejai· la difídl situatiún polítiea que se le había 
('Onflado, ,Juárez, que lo JH'<'t'eclió, <~r,t homhrP de gnm 
prestip;io, de g1·a11 determiuad(m y ele tm ('arúete1· 
formidable para eufre11ta1· el <·am¡,o de batalla <le la 
polític-a; pero era deurnsiado extl'emista en sus ideas 
para poder unir en nn todo útil todas lns faeeionps 
i,olític-as ho~tile:-; (]He hahían en la Hepúhlien. y ('Oll~ 

truir ele iuterexeR opuestos, mi partido que sostm·ie-
1·a la paz ú toda C'ORta ~· el progreso del JHlÍs e11 toclas 
dire('dones, antex (]ne entregarxe á eualquip1• a\'eutn­
rero polítiro. rn hombre que proee<liera de ta 1 1110 
do, tendría que ('enar los ojos á c·entemne:-; de pe­
<¡l1eño:-; abusos, tenieuclo siempre romo norte ,111 oh· 
jeto priueipal: la paz ú cua lq nier predo, un gohienw 
e.-,tallle )' el adelanto de la hHlustria ~· clemús intrre­
:-;es del pnht Díaz Yió todo esto muy elaro: y eorn ­
pre1Hlió qne la administración ele Lerdo llélhía sido 
nn fraC'ai-m eolm;al, . implemente porque mmea llegó 
á realizar ni c·u{lles eran sus oportunidades, ni ('llÚ· 

]p:-, sus responsahiliclades. 
Cuán lejos estaha Iglesias de rornprendel' Jc1 si• 

tuaeión, puede c·olegirse ele su ohra póstuma sohl'e 
"La enestión Presi<lencial." Bn toda~ la~ <lifkulta­
des qne afligían á su nadó11, no tiene siHo nna idea 
rn la mente, y es que é>l, IglesiaH, clehiclo ú los frnu ­
<les c·ometiclos en la segmula electión de> Lerdo ú la 
Preside11eia, debía ser con:-;iderado el Presidente le­
gítimo de la Repúbliea. Rompió relaciones eon el 0l'­
nPral Díaz, porque <'ste ú1timo pedía que se hidrrnn 
eleeeionei-1 g"nerales en ca~o de (lne Lerdo fuera ex-

Dox R.1"6 'i ('on1111,, 
Y1eis -P1n:8rn1,xT" m; )H:x1t'o. 
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duido de la Presidencia. Eu esto Iglesias 110 semos­
tró muy ansioso de que el pueblo manifestara su YO· 
!untad en las eletdones; sino que más hieu trató de 
aproredtar un pretexto para elenuse al puesto de 
Primer )Iagisüado de la Xaciún. 

Iglesias gustaba de exhibir las faltas que hahían 
en la ad111inü;tradón de Lerdo; pero cuando las mis­
Utas tofülitioues que ditho estadista eneonh'al>a, se 
aplitahan á la eoudneta que él ol> ·enal>a. estal>a 
mu~· lejos de tomarlas en cousideraeión. Como un 
ejemplo, ti temo:-; sus propias palabras: 

"Es para mí incuestioual>le que el señor Lerdo 
habría heeho un imnen 'O benefieio al país, así eomo 
ú sí mismo, c·on la renuneia de su candidatura. Ese 
r,H,go de almegaC'ión habría quitado á la revolución 
anuada, :,.;o¡.;tenedora de] plan de Tuxtepec, tan famo­
:,;o luego, su razón 6 su pretexto de sel'. El eleseonten­
to g-eneral se hahl'Ía taimado eon la certidumbrn de 
uu pronto <'amhio de g·ohierno. Los odios políticos ó 
per¡.;onales se habrían extinguido, c·ou la próxima se­
parad(m del pode1·, volunüuia y meritoria, del per­
sonaje que los había excitado." 

Se puelle juzgar á Iglesias c·on el mi mo juic-io 
c·on que (>] juzgó ú Lerdo. Si hubiera él mostrado al­
guna inC'l inaeión por eeder lo que á sus interese1:1 eon­
renía, e11 pró <le la paz r progreso del país; si hubie­
ra N tenido buena Yohmtad pará renunciar sus dere­
d10s ú la ])l'esidenc-ia y fayoreC'er una eleccjón popu­
lar (> inrnrdiatn, hubiera evitado nnH'hísimas clHkul­
hHles ft i,,u país; >' sus inte1·rses, eoml>inaclos eon los 
el(>) Henel'al ])foz r su partido, huhieran he<'ho po~i-
1,Ie el esta hlc>C'imiento ele un gohiemo firme, evitan­
do la intranquilidad que se nrnntl1vo durante el tiem­
Jlo que nwdiú eutre la cle:-;e1-c-ión ele lg'le:-;ias del go­
hic~mo y la :--uhicla al poder del Oeneral Díaz, ele 
ac·nerdo c·on la:-; esti¡rnlaC'iones <lel plan <le 'f'nxtepe<'. 
Pero Tg-lrf-lias Ps un huen ejemplo <lel e!?,·oísmo <le nrn­
c·ho~ jefes miliüues ó polítiC'OH de la Repúhlkn, qt1il'­
nes c·on frf'c•nrnc·hl trataban ele oc-nltnr sus planes 
personales, bajo el manto de la eqni<h'ul polítiea, <lel 



62 DUZ Y JIEXICO. 

desintel'rs y del mús vivo patriotismo. )luy rac1l era 
hacer pl'otestas de esta natul'aleza; que desgraciada­
mente, <lkho sea de paso, nunca dejaban de atraer á 
multitud de descontentos, que siempre se mantenhm 
deseosos de alistarse bajo un nuevo caudillo. Est<:' 
era el gran pe1igro que amenazaba con tantemente 
la existencia mi ma de la República. Y era peligro 
que comprendían, ó debían comprender, todo los je­
fes militares que trataban de e calar el poder vali(•n­
dose de los peldaños de la revolución. Es el mismo 
peligro que amenaza hoy la estabilidad de las repú­
blicas centro-americanas y de no pocas de las de Sud­
América. Es una fiera terrible siempre preRente que 
en oeasiones puede permanecer oculta, pero que no 
está sino en emboscada; lista á arrojar 'e repentina­
mente sobre su presa, á la menor oportunilhH1 y cleH­
ganar con ns agudas garras la paz y la pro~peri­
dad del país. Iglesias comprendía eHta situati{m de­
masiado bien, eomo lo manifieHia en su ''Cuestión 
Pre iclenc-ial.' :Xo obstante esta drcuustantia, se afir­
mó obstinadamente en defensa ele suH dere<"hos nro­
pios y se pu o en completa pugua con Lerdo y Díaz 
por sostenerlos. Poro le importaba que el país furra 
víctima de meses ele guerra civil en el mTeglo de l'H­

ta c-uestión. En todo su largo libro de 400 púginas, 
no se vr sino una exposirión de lo más apasiomula. 
de las diferencia surgidas entre los tres pm·ti<los 
politicos: el de Lerdo, el ele Ip:lesias ~r el de Díaz. Xo 
hay nada que manifieste que Ig'leRhls tnYiera la me­
nor piedad por 8U país, el cual C'ontemplaba en eRta­
clo caótico. En efecto, ni una sola Yez en su larga na­
!'l'ación muestra tener la menor idea de los ho1-rores 
que la g-uerra rh-il estaba produciendo en la Repú­
blic-a. J>ágina tras página de su fatigosa lectura, se 
esfuerza por demostrar que sólo Tglesias era quien 
tenía la 1•azón y el derecho en la lucha que se enta­
bló. La úniea cuestión que le interesa, lo únieo que 
incesantemente y por todos los medios pretende pro­
bar. es su dereeho á la presidencia de la República 
e11 esas C'ircum;taucias. Y este es un asunto que no 

" TL,.\('111(!1 ~:110 ... 

( ('r \IJHO IJE I>. l,~:.\XIIHO ,~.\O 11111rn.) 
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interesa gran cosa al hlstol'iador por varias razones. 
}~n primer lugar, era con toda evidencia el medio ele 
que Iglesias se quería valer para escalar el poder; 
medio que trató ele aprovechar euanto le fné posi­
ble. Rl hecho ele que hubiera sido fraudulenta la elec­
ción de Lerdo, no significaba, como pretendía I gle­
sias, que algún otro debiera oeupar la presidencia, 
sin que antes mediara una clecdón popular. 'i la 
segunda eleeeión se ereía fraudulenta, debía prime­
ro probarse esa circun ' taneia, y en tal caso. anular­
la y practicar nueYas eleeeiones. Y sin la menor elu­
da, Lerdo parece tener el mejor derecho de los dos, 
1mes 1·etlamaba el poder fundándose en las eleccio­
nes que hahían tenido lugar, mientras que Iglesias 
se parapetaba en el antiguo prinripio que establecía 
que el presidente de la Corte Suprema ocuparía la 
presidencia en C'aso que ésta, por alguna cil·elmstau­
C'ia, quedal'a vacante. I>ero no e~taba Yacante. Todo 
lo que se podía a egurar era que había habido algu­
na irregularidad en las elecciones practicadas. Pero 
Iglesias estaba tan preoC'upado con dlS preten. iones 
perso11ales, que no podía Yer el a unto desde otro 
punto de Yista sino desde el que le convenía: su ele­
Yaei(m á la presicleneia de la Repúbliea. Desgracia­
damente para el país, esta había sido la clase ele ar-
1itml ~enel'almente tomacla por los llombres p1·omi-
11entes del día. Rl partido de oposición era siempre 
militante, y nmH·a le fu(> posible ver jnstkia )' sil1C'e­
ri<lad en ninguno ele losados ó cli:-;posidones clcl par­
ticlo que estaba en el poder. Es in<lispensab]e darse 
l·uen1a ele esta situaeión especial ele lo. a. untos, y <le 
estos msgos del earácter de Iglesias, para penetnu­
se <lehiclnmente de los arontedmieutos que tm·ie1·on 
lugar en ~Ié'xieo durante el tiempo que medió <le la 
deserdón de IgleRüts de la capital y drl pnrti<lo le1·­
di:::;ta, á la elenlC'ión provisional al poder del Gene-
1·al Díaz. 

~o tendría objeto alguno cleserihit· el progreso dP 
la revohl<'i(m eontra la aclrniniH1l'nci6n <le Le1·do, y <>I 
estado el<> c·úoH que <>ntonees rei11alm en el pnis; el 
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cual se encontraba dividido en tres distintas faccio­
nes políticas una representada por Lerdo, otra por 

' D' Iglesias y una tercera por el General iaz. , 
IO'le ias se dirigió á ]a parte norte de ]a Repn­

blicah donde lanzó varias proclamas manifestando 
que él era el pre. idente legítimo, pero sin preoC'upar­
se en lo má mínimo de poner remeclio alguno á ]as 
dificultades ele la situación, ni de calmar las animo­
sidades que diYidían á los partidos político . 

Después de tma terril)le y eneai·nizacla batalla 
que duró Yarias horas, Díaz derrotó á las fuerzas ler­
distas en Tecoac el lf> de Xoviembre de 187(> ~· Lerdo 
~e Yió preci aclo á huir á los E tados ruidos.. . 

Puebla e rinclió . in lucha alguna al eamh no vic­
torioso, quien inmediatamente marchó á la c~pital 
ele la República y a umió el puesto de presidente 
lH'OYisional el 28 ele Xoviemhre de 187G. 
- Dejando á )Irndez en, u lugar_á la C'abeza ~1~1 ~o­
llierno Díaz marchó C'Ontra Iglesias con un eJPn·ito 
de :J.000 hombres; pero el último, de. pués ele ofrecei' 
d(•bil resi tencia, huyó al puerto de )1anzanillo r allí 
se embarcó para los Estados "Gniüos. 

De e te modo cayó el gobierno de Lerdo, debido 
únicamente á u debilidad y á su inhabilidad para 
darse cuenta de las necesidades de la situación, ~- te1·• 
minaron las ambieiones de Iglesias á la l)re. iüeut'ia 
de la República. Y con la desaparición de estos dos 
hombres ele la escena política, comenzó la eraclepazy 
progreso que ha colocado á México en primer rango 
entre las naC'iones latino-ameriC'ana8. 

CAPITULO XLI. 
El Caciquismo. 

Las raza indígena que en la actualidad pueblan 
)I{>xieo, tienen tras í muchos iglo de eiYilización. 
Poi· C'On iguiente, se adaptan bien á la Yida de las 
soeiedades chilizadas; , on de hábitos sotiales, eo­
merciantes por naturaleza, de temperamento artís­
til'o, genero ·os, patriotas, pacientes, más industrio­
HVS de Jo que su vida pasada pudiera hacerle á uno 
el-iperar, son artesanos por naturaleza y euanclo se 
les clan las ventaja de una buena educación, resul­
tan muy intelig-eutes. E ·ta' son cualidades que ha­
c-en á las naciones graneles y I ibres. Pero sin embar­
go, por rnuC'ha!-3 cualidade de Yida ch-ilizada que pue­
da tener una nac-ión, no llega á adquirir indepeuden­
eia )' libertad política, sin haber pasado ante por el 
nisol qne 1wueba el verdadero oro. La libertad con­
. iste má. en el carácter de un pueblo, que en su in­
dependencia del C'ontrol de otra nación. Un pueblo 
pam llegará ser libre, delJe hacer á un lado la iguo-
1·anc-ia, 1a snperstidón y la estrechez de ideas. Debe 
aprendei· á eonoeer cuále.· . ou ~us derechos v cómo 
ejeC'utarlos y defende1·los. Debe pensar por sí mismo y 
no entregar e en manos de agitado1·es, de político. 
que trabajan por su euenta y ele soldados de fortuna 
1 leno~ ele egoísmo y ambieión, tomo desgraciadamen . 
te ha he<'ho el pueblo de l\'.lrxieo con mucha frecuen­
da en su historia pasada. Si un país es clrhil en las 
c·u.11 idndes que hemoR inclicado, no . e puede eonsicle-
1·a_i· en nin~:(111 . entido libre, vorque es esclavo ele Rll 
n11sma clehil i<lacl Es <·orno un buque sin C'apitirn e11 
n Ita mnr, y en el cual todos los marino, disputan por 
ohtener el ma11clo del mismo: Rigue ,•u eamino Rin una 
int~ligenc-ia que lo gobieme y el clestiuo ele su viaje 
se 1g-nol'a; se YP obligado á i;;eguir por donde el eapl'i­
cho del que por el momento lo dirija, quiera nevar-


